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    Introducción


    ¡Deja de dibujar y ponte a hacer otra cosa, estás perdiendo el tiempo!, ¡si te aburres ponte a dibujar algo!, ¡dibujar no vale para nada! Seguramente habrás escuchado estas u otras expresiones en más de una ocasión. A menudo vemos el dibujo como una forma de pasar el tiempo cuando no hay nada que hacer, algo sin mucha importancia y obviamos sus múltiples beneficios. Calificamos un dibujo estéticamente como bonito o feo, sin pararnos a pensar qué podría haber detrás de esa manifestación formal. Además, solemos presentar a los niños las actividades plásticas mostrando poco interés y con materiales pobres, como un recurso más para hacerles pasar el tiempo; lo que hace que, a su vez, los niños pierdan el interés por este tipo de actividades.


    Pero... ¿qué es?, ¿para qué sirve?, ¿de verdad tiene beneficios?, ¿los dibujos tienen significado? A través de este libro, queremos dar al dibujo infantil el reconocimiento que merece, abordando la importancia de la expresión de las emociones, sentimientos y vivencias, a través de este medio plástico tan excelente. Su potencial educativo, justifica el valor de que las familias y maestros conozcan esta técnica y la apliquen, lo que ayudaría a detectar posibles problemas o situaciones que el niño vive y no es capaz de verbalizar.


    El dibujo infantil es un medio de comunicación, expresión y desarrollo a través del cual el niño plasma su imaginación, pensamientos, sueños, sentimientos, emociones, vivencias, miedos y su propia realidad. Cada trazo, color y forma esconden un significado.


    La expresión es una necesidad fundamental, sobre todo en las edades más tempranas. Es en la infancia donde los niños se encuentran en su etapa más imaginativa, llena de creatividad, lo que les permite expresarse con libertad, desarrollar y potenciar su imaginación. Este tipo de expresión plástica los ayudará a enfrentarse al mundo que los rodea más fácilmente, a ser creativos, más imaginativos y autónomos, desarrollando, a su vez, nuevas estructuras de pensamiento. A través de la pintura, los niños expresan sus inquietudes y emociones, al mismo tiempo que se sienten liberados y relajados tras una larga jornada escolar.


    Además, tal y como veremos a lo largo de esta investigación, está demostrado que el uso de diversas técnicas de la expresión plástica está indicado para el tratamiento terapéutico no solo de niños, sino también de adultos. Existen diversas metodologías innovadoras, como es el caso de la arteterapia, que demuestran que el uso de la pintura disminuye la ansiedad, el estrés y los miedos, aumenta las expectativas de la persona, su individualidad y autoestima, lo que sirve de puente para el desarrollo de habilidades sociales y para trabajar la educación emocional.


    Sin embargo, a pesar del incipiente reconocimiento social y terapéutico del dibujo infantil; hoy en día observamos cómo las familias quieren que sus hijos sean los mejores académicamente, saquen las mejores notas, dando demasiada importancia al resultado cuantitativo. No obstante, el aprendizaje de múltiples conocimientos no hace que los niños sean más capaces, ni que tengan un mayor triunfo a nivel personal o profesional sin una educación emocional adecuada y el desarrollo de las habilidades que esta implica. Un malestar emocional influirá en la actividad académica del alumno.


    Por eso, es importante trabajar la identificación y gestión emocional desde la primera infancia, pues los niños emprenderán un desarrollo más sano a nivel psicológico y personal, lo que hará que sean más capaces de afrontar diferentes situaciones y frustraciones en la edad adulta, y el dibujo es la herramienta ideal para ello.


    Para verificar la importancia de utilizar este método tanto dentro como fuera del aula, proponemos engarzarlo a la experiencia de la creación de una escuela de padres de carácter virtual –como alternativa a la presencial debido a la situación de pandemia vivida–, con el objetivo de empoderar a los progenitores para que sean capaces de interpretar los dibujos que realizan sus hijos y, además, demostrar la importancia de que los niños expresen sus emociones a través de este medio y cambiar, al fin, la visión que hoy en día se tiene sobre esta herramienta de expresión. A través de esta escuela de padres se ofrece una formación general sobre el análisis del dibujo infantil a las familias y se proponen una serie de actividades. La implementación de una propuesta en este ámbito nos ha proporcionado una serie de evidencias visuales, de las cuales nos ayudaremos en este libro para explicar las características del dibujo infantil, su evolución y análisis, estudiando estas expresiones que los niños realizan a través del dibujo.


    No podemos olvidar que una de las grandes preocupaciones que los maestros tienen actualmente es el desarrollo integral del alumno, máxime en edades tempranas. No cabe duda de que las consecuencias de la pandemia repercuten en el desarrollo de las relaciones sociales de los niños con sus iguales, sus familiares, el entorno en que viven, etc. Por ello, además, con esta escuela de padres nos planteamos la posibilidad de reforzar los vínculos afectivos de los más pequeños ayudando a sus familias a comprender el mundo interior de sus hijos, y que las familias dediquen un tiempo de actividad en conjunto cuando la carga laboral por parte de estos lo impida.


    El principal fin de esta propuesta, basada en una experiencia piloto real, es implicar a las familias en las tareas del centro educativo y favorecer la educación de sus hijos a través de una serie de encuentros formativos. Estos encuentros resultan ser un excelente instrumento para ofrecer a los padres la información y la formación necesarias en relación con la educación de sus hijos, además de ofrecer, a su vez, un espacio de encuentro para intercambiar experiencias con otros padres y educadores. La familia y la escuela tienen un valor fundamental en la crianza y educación de los más pequeños, y, por ello, su unión es vital. Es en el ámbito familiar donde se establecen la educación, valores, creencias y la visión del mundo del alumnado, y es importante que sea desde este mismo ámbito desde donde se reflexione sobre el desarrollo de los niños.
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    Plataforma de base para el fomento de la expresión familiar: las escuelas de padres


    La familia tiene un papel de vital importancia dentro del ámbito educativo, por lo cual la relación familia-escuela resulta imprescindible para la educación y crianza de los niños. Es importante que tanto los maestros como las familias tomen conciencia de la necesidad de que exista confianza, seguridad, disposición de ayuda y comunicación constante entre ellos. La colaboración de ambas partes es crucial para el desarrollo del niño y ambas tienen el mismo objetivo: el bienestar de los más pequeños.


    Cada familia ofrece a las guarderías, ludotecas o escuelas una parte muy importante de ellas, ofrece su mayor tesoro para su cuidado: sus hijos. Por ello, los maestros deben estar a la altura de sus expectativas. Deberá existir una comunicación fluida y constante, se debe de ofrecer a las familias una continua ayuda, colaboración, confianza y asesoramiento, pues en esta tarea educativa tiene que haber una unión y no se debe de actuar en paralelo.


    Es muy común que las familias se sientan desorientadas ante ciertas dificultades que se les presentan con sus hijos, y partiendo de esta base y de la relación con los maestros, es conveniente ofrecer formación a los padres. Como medio de esa formación y trabajo conjunto se proponen las escuelas de padres.


    Además de otros temas que podrían resultar de interés, elegimos, para esta formación, la educación de las emociones, la cual no es solo competencia de la escuela, también lo es de las familias. No debemos olvidar, que, a lo largo de la historia, desde los inicios de las primeras civilizaciones hasta nuestra sociedad actual, la familia siempre ha tenido un papel muy importante en la educación de sus hijos durante la infancia y, durante todo este tiempo, la educación ha sido compartida con la escuela.


    A través de esta relación establecida con las familias se pretende servir de orientador en relación con la educación familiar y transmitir la importancia de educar a través de las emociones, ofreciendo como herramienta el dibujo.


    Un espacio para la implicación en la educación conjunta


    La familia es la organización social más importante con la que cuenta el ser humano, el pertenecer a este tipo de sociedad resulta vital para su desarrollo psicológico y social.


    Este vínculo es considerado el elemento natural, universal y fundamental de la sociedad. Es en este entorno donde la persona comienza a establecer sus primeros contactos y relaciones sociales, así como los primeros aprendizajes: caminar, hablar, relacionarse con los demás, aprender normas sociales y culturales, etc. Ofrece al niño un modelo de referencia en el cual desarrollar las primeras formas de afecto, valoración, aceptación o rechazo, éxito o fracaso. El ambiente que se crea y en el que el niño se desarrolla repercute en su desarrollo emocional y social. La inteligencia emocional que el niño adquiere, sus sueños y sus miedos, provienen de la influencia de su entorno familiar, y en función de las vivencias en él, dicho desarrollo evolucionará de manera positiva o negativa. En base a esto, los niños desarrollarán diferentes habilidades con relación a la inteligencia emocional, por lo que el tipo de estructura familiar, la calidad de las relaciones de sus miembros y su estilo de crianza estarán asociados al nivel de inteligencia emocional del individuo e influirán en su desarrollo.


    No obstante, la escuela y la familia no son los únicos elementos que influyen en la educación del niño. Nuestra sociedad cambia a pasos agigantados, y actualmente nos encontramos con múltiples elementos que influyen en esta educación, como los medios audiovisuales, internet y las nuevas tecnologías en general. Además, a esto le añadimos los propios cambios que se realizan dentro de la familia, producidos por la transformación generacional originada en base a la evolución del contexto sociocultural, y que conlleva alteraciones en la que era considerada como la estructura familiar básica. Dichas alteraciones se manifiestan en divorcios, nuevas relaciones conyugales, la llegada de hijos con edades avanzadas o demasiado tempranas, los diferentes estilos de crianza según diferentes culturas, etc. Tanto la familia como la escuela se han visto afectadas no solo debido al perjuicio que en algunas ocasiones pueden tener estas transformaciones para el niño, sino a que uno de los factores más influyentes es el avance de las nuevas tecnologías, que proporciona una nueva forma de entender el mundo social y que supone un esfuerzo extra a los agentes implicados en la educación de los niños para ponerse al día con la utilización de esas tecnologías, con los avances y los métodos educativos. Como motivación a dar respuesta a esta problemática y abordar, a su vez, las dificultades existentes para entender los problemas emocionales, sociales y escolares de los niños, surge en los centros escolares la necesidad de acompañar a las familias a través de escuela de padres, espacios de orientación, formación y experiencias.


    Las escuelas de padres


    Las escuelas de padres permiten un espacio de encuentro entre las diferentes familias pertenecientes a un centro educativo, en conjunto con los educadores. En ellas se aplican programas de formación que consisten en actividades, de carácter voluntario, mediante las que se pretende ofrecer modelos y prácticas educativas que ayuden a mejorar el cuidado y la educación de los niños desde el contexto familiar. En resumen, tienen el objetivo de asesorar a los padres en su labor.


    Estas escuelas pueden estar compuestas por diferentes charlas, talleres grupales, coloquios... que buscan fomentar la participación de padres y maestros, además de ampliar conocimientos, plantear y dar solución a dudas compartidas y favorecer la interacción entre los participantes.


    El principal objetivo de estas escuelas, contextualizadas dentro del ámbito escolar, es implicar a las familias en las tareas propias del centro y favorecer la educación de sus hijos. Estos encuentros resultan ser un excelente instrumento para ofrecer a los padres la información y la formación necesarias en relación con la educación de sus hijos y, a su vez, posibilitar un espacio de encuentro para intercambiar experiencias con otros padres y educadores. No obstante, las escuelas de padres atienden a dos frentes, por un lado, el ámbito educativo y, por otro, el familiar.


    Concretamente, dentro del ámbito escolar, las escuelas de padres pretenden desarrollar los siguientes objetivos (Ruiz Mitjana, 2020):


    • Proporcionar a las familias estrategias, destrezas u otros recursos que les sirvan para participar y mejorar aspectos que condicionen el desarrollo de los niños (crecimiento, maduración, socialización, etc.).


    • Crear un espacio de diálogo, comprensión, reflexión y conocimiento de lo que supone ser padres y educadores al mismo tiempo.


    En cuanto al ámbito familiar, se pretenden los siguientes objetivos:


    • Definir la importancia de la familia en el desarrollo de sus miembros.


    • Promover el diálogo y comunicación como elementos esenciales para modular la convivencia familiar de manera saludable.


    • Definir qué espacio familiar será el más adecuado como lugar de encuentro y solidaridad.


    • Construir familias democráticas con una educación basada en la libertad y la responsabilidad.


    • Ayudar a las familias a adaptarse y dar respuesta a los diferentes cambios sociales.


    En función de estos objetivos, en caso de alcanzarse, las escuelas de padres poseen múltiples beneficios, de entre los cuales resaltamos:


    • La formación que reciben los padres dentro de estas escuelas repercute directamente en la educación que van a ofrecer a sus hijos.


    • A través de la formación recibida la familia comprende mejor el entorno de sus hijos, además de entender algunos comportamientos propios de determinadas edades, lo que hace que se produzcan mejoras en las relaciones familiares y se estimule la autoestima y el desarrollo armónico del niño.


    • Estos espacios pueden ayudar a la prevención de problemas frecuentes en la etapa escolar, como es el caso del acoso escolar, el consumo de drogas, los problemas alimenticios, etc.


    • Fomenta la relación familia-escuela, lo que mejora el asesoramiento por parte de los educadores a las familias, y la petición de ayuda de forma inversa.


    Para que estos espacios funcionen será necesario el compromiso firme de los padres para asistir de manera regular a las sesiones organizadas, lo que a veces resulta complicado por diferentes motivos, como, por ejemplo, la falta de compatibilidad con el trabajo, demasiada carga en las familias por parte de otros compromisos, e incluso la pereza o la falta de interés.


    Por este motivo, proponemos como alternativa lo que para nosotros fue una realidad: la celebración de una escuela de padres virtual. Este cambio de formato proporciona múltiples beneficios facilitando la conciliación familiar y laboral, a la vez que implica el trabajo de «la educación emocional» de los más pequeños reforzando los vínculos afectivos de los niños en y desde la familia, ayudándola de manera directa a comprender el mundo interior de sus hijos al tener un rol principal activo en su desarrollo.


    La educación debe entenderse como una tarea compartida entre la escuela y las familias desde la formación integral del niño. En esta formación las emociones juegan un papel vital, no únicamente se debe ofrecer una educación hacia el aprendizaje de múltiples conocimientos teóricos, pues este aprendizaje no hace que los niños sean más capaces, ni que tengan un mayor logro a nivel personal o profesional. Sin una educación de la persona, una educación emocional adecuada, y el desarrollo de las habilidades que esta implica, no estaremos formando a los niños de manera adecuada para enfrentarse a cualquier adversidad, gestionar sus emociones de manera adecuada sin caer en el estrés, la frustración, la ansiedad, etc. Por ello, es fundamental comprender, en primer lugar, las características intrínsecas del entorno familiar del niño.


    El contexto familiar del niño: factores de influencia


    Existen diferentes contextos familiares que podemos encontrar en nuestra sociedad según su estructura, miembros y cultura. Esta estructura no indica si una familia es funcional o no, sino que explica sus características y los miembros que la integran, que sin duda es un dato relevante en el ámbito educativo, ya que el entorno del niño influirá en su desarrollo.


    Lo que diferencia a una familia disfuncional de una funcional no es la presencia o no de problemas, sus limitaciones o la estructura que tenga, sino la utilización de los patrones de interacción recurrentes que dificultan el desarrollo social y psicológico de los diferentes miembros familiares, lo que afecta a su adaptación y a la resolución de diversos conflictos. Cualquier familia, a pesar de las dificultades con las que se pueda encontrar, debe ser capaz de transformarse, adaptarse, y reestructurarse a lo largo del tiempo para continuar funcionando de manera eficaz.


    Debemos diferenciar los conceptos de familia disfuncional y de familia pobre. La familia pobre, o con pocos recursos económicos, no siempre tiene que ser disfuncional, pero puede tener mayores dificultades a la hora de realizar algunas funciones familiares. Mientras que una familia disfuncional emplea pautas erróneas y poco sanas para relacionarse y para el cuidado de los más pequeños, lo que conlleva el deterioro relacional y afecta al nivel psíquico y físico de los miembros que la componen.


    Podemos nombrar de manera general los contextos familiares en los que se puede encontrar el niño (Armando Corbin, 2016; Babarro Rodríguez, 2020):1


    • Familia nuclear: es la más habitual, está formada por un padre, una madre y su hijo o hijos.


    • Unidad monoparental: en ella solo uno de los padres se hace cargo de la unidad familiar y, por tanto, en criar al hijo o hijos. Estas situaciones pueden darse debido a un divorcio, madre prematura, la viudedad, abandono del núcleo familiar por alguna de las partes, etc. Cuando se trata de un divorcio, comúnmente suele ser la madre la que se queda con la custodia de los niños, aunque también existen casos en los que los niños se quedan con el padre. Cuando se da esta situación, es muy común que el padre o la madre suelan necesitar ayuda de otros familiares cercanos, como, por ejemplo, los abuelos, para conciliar la vida laboral y familiar.


    • Vínculo adoptivo: hace referencia a los padres que adoptan a un niño. Pese a que no son los padres biológicos y no tienen ninguna relación sanguínea, desempeñan el rol de estos. Acogen a uno o varios niños como tutela permanente. Estas situaciones se producen cuando la madre biológica renuncia a su hijo por diferentes circunstancias, como motivos económicos, inmadurez emocional, falta de apoyo del padre o familia, cuestiones de índole cultural en sociedades donde se prima el nacimiento de los varones, etc. Nos encontramos en este caso con tres elementos importantes: los niños, los padres adoptivos y los padres biológicos. Del entendimiento de esta situación y de los sentimientos que provoque en el niño, va a depender el desarrollo de la dinámica interna de la familia adoptiva. Son muchos los casos en los que las familias adoptivas no informan a sus hijos acerca de su origen, y en este caso, cuando los hijos se enteran suelen reaccionar con ira y decepción.


    • Unidad homoparental: se caracteriza por tener a dos padres o madres homosexuales que adoptan o engendran a un hijo.


    • Familia de padres separados: en este caso los progenitores se separan y dejan de convivir en la misma casa por diferentes motivos, pero a pesar de que ya no vivan juntos deben seguir cumpliendo con sus deberes como padres. El divorcio es una de las problemáticas más habituales que podemos encontrarnos en la escuela, ya que esto supone un golpe emocional muy fuerte para el niño. Las familias educan a los hijos, y su objetivo primordial debería ser aportarles una base sólida para que puedan afrontar el futuro con las mejores garantías posibles, pero por desgracia esto no siempre es así y suele ser muy habitual que en las separaciones se utilice a los niños para hacerse daño unos a otros, algo que afecta a los niños indirectamente.


    • Vínculo afectivo compuesto: se caracteriza por estar formado por varias familias nucleares. La causa más común suele ser que se han formado otras familias tras la ruptura de la principal pareja, pudiendo llegar a tener hermanastros.


    • Familia extensa: la crianza de los hijos está a cargo de distintos familiares o viven varios miembros de la familia en la misma casa. Ejemplo de ello es la convivencia con los abuelos.


    Las diferentes formas de estructuración familiar reflejan la percepción y estabilidad de las relaciones sociales que se establecen en ella. Las familias aportan mediante este contexto un sentimiento de seguridad y pertenencia al niño. Si estas están desestructuradas y sus relaciones afectivas no son sanas, transmitirán al niño sentimientos de inseguridad y malestar al no tener un modelo de referencia claro y estable. No obstante, cualquier tipo de estructura familiar puede llevar a cabo de forma exitosa su función educativa si es coherente en la forma de criar y educar a sus hijos, en el grado de orden y estructura en su vida.


    Asimismo, estos cambios en la estructura familiar pueden influir en el desarrollo de los niños, en sus relaciones sociales y afectivas, y en la elaboración de su Inteligencia Emocional. En muchas ocasiones, no solo influye su estructura, sino que los niños viven en ambientes familiares que no siempre son favorables, como es el caso de las dificultades económicas que puedan existir en las familias, el maltrato físico, el maltrato psicológico, el abuso sexual, padres que consumen y abusan de sustancias psicoactivas, los trastornos mentales, los estilos de crianza, etc.


    El estilo de crianza influye notoriamente en el desarrollo del niño, las normas, los recursos, los procedimientos utilizados para hacerles cumplir las reglas, el grado de comunicación, apoyo y afectividad entre los miembros del grupo familiar tienen un papel fundamental en su desarrollo personal, lo que influirá sobre todo en la adquisición de ciertos valores y la postura ante determinadas situaciones de conflicto, además de en las propias relaciones afectivas que los miembros de la familia adquieren. Encontramos dos extremos que resultan igual de preocupantes en la crianza del niño (Armando Corbin, 2021):


    • Padres autoritarios: utilizan una disciplina severa, establecen las reglas y esperan que los hijos las cumplan sin ningún tipo de excepción. Estos padres suelen ser controladores y presentan poco apoyo a sus hijos, utilizan el castigo, las amenazas e incluso la violencia para que se les obedezca. ¿Y cómo repercute esto en el niño? Los niños que crecen en este ambiente pueden desarrollar una gran variedad de problemas de autoestima, debido a que los padres nunca han tenido en cuenta sus necesidades y sentimientos. Por el contrario, estos niños también pueden crearse una personalidad hostil o agresiva, con poca capacidad para tomar decisiones y resolver conflictos.


    • Padres permisivos: en ocasiones, este estilo es confundido con un estilo positivo de crianza al pensar que, de esta manera, les ahorrarán sufrimientos innecesarios sus hijos y serán más felices; sin embargo, también puede tener consecuencias negativas a nivel emocional en el niño. Los padres tratan de sobreproteger a los niños, no establecen ningún estándar para su comportamiento, son demasiado tolerantes y presentan poca firmeza ante conductas negativas o de demanda de sus hijos. Normalmente, estos niños, en el futuro, tienden a tener bajo rendimiento académico, no obedecen a la autoridad del adulto, ni atienden a las reglas. Suelen tener poca tolerancia ante las frustraciones y ser caprichosos.


    • Padres negligentes: en este estilo de educación los padres no están implicados en la crianza de los niños, no proporcionan apoyo a sus hijos ni los guían. No expresan cariño ni emplean ningún tipo de disciplina. Se muestran pasivos e indiferentes ante la crianza de los niños. Esta conducta tiene un impacto negativo en el desarrollo del menor, tanto en el momento presente como en el futuro, pone en riesgo su salud a nivel emocional y, a su vez, influye en su autoestima, lo que puede causar problemas psicológicos en diferentes ámbitos de su vida, como, por ejemplo, en las relaciones interpersonales.
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